
Recuerdo del viaje de Alfonso X!l á los Picos 

Alolamlento de Alfonso XII en la oxplanaia de Andará 

FüK en 1881 cuando D. Alfonso XII realizó su expedición á los Picos de 
Europa, de la que puede aún verse una inscripción conmemorativa grabada 
en un inmofiso peñón de aquellas alturas. La comitiva se detuvo en algunos 
pueblos del camino conao Tresviso, Bejes, Sotres y Fielve, en ios que las 

campesinas cantaron y baüaron delante del rey. Habiendo éste manifestado al 
alcalde de Tresviso su deseo de adquirir una montera para si y otra para la infanta 
Isabel que le acompañaba, el alcalde ofreció por lo pronto la que llevaba, nueve-
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El célebre alcalde de Tresviso 

ito de ella en cita, al soberano, que la aceptó y usó en la excursión. Ei 15 de Septiembre tuvo lugar la cacería ó conat( 
las alturas de ia montaña. El rey, ¡a infanta y sus acompañantes, se dirigieron por el alto de San Carlos á la peña 
de Samelar y Cuesta do las Escaleras. Empezó el primer ojeo. A las nueve y media anunciaron los monteros que 
ocho rebecos se dirigían hacia donde estaba el rey; pero la curiosidad de los que ocupaban el alto de !a cordillera, 
les hizo cometer la imprevisión de asomarse para mirarlos, lo cual hizo que los rebecos retrocedieran espantados, 
pasando por entre lo« monteros, sin que se les pudiese disparar un solo tiro, y sin que el rey ni la infanta lograsen 
verlos. El segundo ojeo fué por la tarde en los campos de Valdominguero y HoyoUaroso. Echada la montería, salie-
ron veintiún rebecos, á dos de los cuales tiró el rey ocho tiros, á una distancia excesivamente grande, logrando 
herir á uno de ellos. La infanta tiró también, pero no se pudo cobrar ninguna pieza. El rey volvió, no obstante, muy 
contonto de la excursión, habiendo conquistado en ella el cariño de aquellos subditos montañeses que le recibieron 
con el mayor entusiasmo y le despidieron con honda y sincera pena. 

Roca de los Picos de Europa donde están grabados los nombres de Don Alfonso XII v de la Infanta 
Doña Isabel, V la fecha en que éstos subieron á dicha altura 



Paisaje de Lebeña v saníuario de Santa María, declarado inunumento nacional 
FOT, Kl'iíKI" " E I'A C-TEIÍA 

AI, pie de los picos de Europa y al E. de 
ellos, se extiende el espacioso valle de 
la Liébana, sembrado de pueblecillos. 

Lebefía, de cuyas inmediaciones re-
producimos una visla, es sólo un pequeño lugar 
del Ayuntamiento de Castro y que no cuenta 
con cien edilicios. Dale nombradla, sin embar-
go, la antigua iglesia de Santa María, que por 
los caracteres de su estüo románico corres-
ponde y fines del siglo ix ó principios del x, es 
decir, hacia los tiempos de Alfonso III el Mag-
no, cuya monarquía se extendía poco más ó 
menos del Cantábrico al Duero. 

Potes es una villa que sirve de cabeza de par-
tido á toda la Liébana. Está situada en la con-

BEJES.—Ultimo pueblo situado en la carrelera de Andará 
BOT. ZEfJÓN COI N TANA 

ba villa de Potes 
fluencia de los ríos Frío y Deva, y cuen-
ta unos 1.300 habitantes. El paraje es 
muypintorescoyproduce cereales, vino, 
hortaliza y frutas, y en sus pastos se 
cria hermoso ganado. Llégase á Potes 
desde la rrteseta castellana, subiendo por 
la carretera de Aguilar de Campeó á 
MoUeda. 

Subiendo del vallo á los picos de Eu-
ropa, el último poblado es Bejes. Apare-
ce como un montonciilo do paredes blan-
cas y tejados rojizos, apiñado en la 
quiebra de los montes. A un lado y otro 
se prolonga una estrecha faja de terre-
nos de labor, que contrastan con las 
enormes rocas ásperas y peladas que en 
tirito cierran el horizonte, ocultando 
alturas aún mayores. 



DON AbPONSO XIII EN bOS PICOS DE EUROPA 

Campamento de los cazadores en ba bloroza.—Caseta de S. M. el rev 

TRiís días ha durado ía expedición cinegética del rey 
á ios Picos de Europa, el viernes, sábado y domin-
go último; y su resultado ha satisfecho grande-
mente al monarca. No podía menos de ser así. La 

caza de rebecos es dificilísima. Como en otro lugar deci-
mos, Alfonso XII estuvo en 1881 en los mismos lugares, 
y no pudo cobrar ni una sola pieza. En esta expedición 
real se han matado veintitrés. 

El jueves partió ei rey de Potes en automóvil hasta 
Caraaleño, donde lo dejó para montar á caballo. Cabal-
gando entre precipicios y por caminos roqueros hizo el 
recorrido de veintidós kilómetros en poco más dedo s 
horas, causando la admiración de los montañeses por 
tan rápida carrera. Solamente pudieron seguirle una 

media docena de jinetes. Los demás, en número de más 
de cincuenta, fueron llegando mucho después. El alto se 
hizo en La Líoroza, punto alcanzado por el rey á las siete 
y veinte de la tarde. 

En La Lloroza se había establecido el campamento, 
compuesto de unas treinta tiendas y un gran casetin 
para el rey, decorado interiormente y amueblado con 
refinado lujo. 

De allí se partió en los tres días sucesivos á los dife-
rentes cazaderos. En total, la cacería ha costado á S- M. 
¡ioO.OOO pesetas. Nuestro redactor fotográñco y otros 
periodistas que asistieron á ella, fueron objeto de la más 
delicada hospitalidad, siendo alojados y servidos por 
orden expresa del rey. 

El rev bajando de uno de los Picos El rev en su puesto esperando el paso de las reses 
FOTS. NUEVO MUNDO, POB OAMPÓA 



I.as nubes vistas desde uno de los Picos, ocultando Aldeanos do CamaloÓo v Poles que íueroná saludar al re? 
la parte bafa de la montaña ""ts. QUÎ JTAKA bailando en su presencia mientras este comía 

Uno de los puestos, durante la cacería del día 3 del actual 

El rev» el duque de Santo Mauro v ios marqueses de Nájera v Viana, viendo las piezas cobradas 
FOTS. NÜKVO MUNDO POR CAMPÓ A 



CACERÍA KEAb EN 

El rey, de regreso al campamento, seguido de sus aeompañat 



o s PICOS DE EUROPA 

s y de los ojeadores después de la cacería del día 1 del actual FOT. NUKVO HUNDO, POR GAMPUA 



ba cacería real.—Un alto en Peña Vieja 

Ei rev con varios de los cazadores en un descanso durante la cacería de rebecos efectuada en los 
Picos de Europa el. día 1 del actual FOT Nnavo MUNDO, POR CAMPEA 


